ETNIAS DEL PUEBLO MAPUCHE

Entre los siglos XIII y XIV se desarrolló una cultura evolucionada en la región central de Chile; la de los mapuches, quienes constituyen el pueblo originario más importante de Chile.
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Los mapuches desplazaron a la población autóctona  hacia el norte y sur del territorio que dominaron.  De este modo, que se consideraban “gente de la tierra” – significado de mapuche en su lengua, mapudungun -; denominaron a sus vecinos  Picunches “gente del norte” y Huilliches “gente del sur”.  Ambos presentan elementos culturales comunes.


También se dividían en Lafkenches “gente de la costa o del oeste” y Pehuenche “gente del pehuen o del este”; esta es solo una división territorial, marcada por los mapuches para identificar sus congéneres del territorio.

Los mapuches intercambiaban piñones, pieles, sal y tejidos con los picunches.  Los mapuches denominaron Puelches “hombres orientales”, a la gente de la Cordillera Andina.


El mapuche habitaba una zona entre los ríos Maule y Toltén, de la Costa a los Valles Centrales.  A la llegada de los conquistadores estaba afincado desde la V Región (Valle Aconcagua) hasta la X Región.  Actualmente viven en la zona comprendida entre Malleco hasta la Isla Grande de Chiloé, también existe una gran población en algunas comunas periféricas de santiago y otras ciudades del centro del país, donde mantienen parte de su cosmovisión reflejada en ceremonias, juegos cantos y danzas.

Las costumbres mapuches estaban relacionadas con las necesidades vitales, como defenderse, guarecerse de los elementos, reproducirse, creer en lo sobrenatural y comer.  Había labores masculinas (cazar y pescar, y hacer la guerra) y femeninas (labores del campo, pastoreo, cocinar, reproducirse y criar hijos). Admitían la poligamia y era habitual tener cuatro o cinco mujeres.  A mayor cantidad de mujeres, mayor cantidad de bienes. 

Un machitún, modo de curar a los enfermos.  Los hechiceros se transformaron en los “machis”, curanderos que remediaban las fiebres, indigestiones, reuma, y otros males menores con hierbas que posteriormente serían incorporadas a la farmacopea occidental.

Organización socio-política;  Los mapuches se organizaban en una estructura denominada sociedad segmentada, que indicaba un conjunto de grupos congregados por el parentesco y el territorio, los que a pesar de compartir costumbres comunes no poseían una unidad política. El núcleo de esta estructura social llamada tribu era el linaje, integrado por familias que descendían de un antepasado común denominado Pillán.  El jefe civil de este linaje era el lonco, un hombre anciano que dirigía el grupo familiar, sin embargo, no tenía poder para mandar ni hacerse obedecer; su labor consistía únicamente en aconsejar y solucionar los problemas que surgieran entre los parientes.

La Agricultura;  es la base de la economía mapuche, según las áreas geográficas  en que se ubicaban los grupos, era practicada de diferentes formas: entre los ríos La Ligua y Cachapoal, dependían de la irrigación artificial; al sur del Cachapoal y hasta el río Biobío, de la de secano, y al sur del Biobío, de la agricultura de roza.


La religión que practican los mapuches era politeísta, es decir, adoraban a muchos dioses y espíritus.  Este politeísmo se sintetizaba en la naturaleza, que había sido creada por un Dios todopoderoso “Neguechén” o “Pillán Neguechén”, este Dios creador poseía características de los dos sexos, vivía en alturas celestiales y podía conceder la vida o la muerte.

La educación mapuche estaba estrictamente diferenciada, a través de la categoría de género.  La niña debía aprender a cultivar, a tejer y a realizar las tareas domésticas, porque la mujer debía ser una buena cocinera y madre, capaz de tener hijos sanos.  En el caso de los varones, la situación era diametralmente opuesta: el niño crecía dentro de unos márgenes muy amplios de libertad hasta la adolescencia, momento en el que debía aprender el admapu, o conjunto de reglas de la comunidad.

La sociedad indígena

La situación de guerra contra los españoles y el despoblamiento de las tierras limítrofes, escenario de incursiones o de retiradas estratégicas,  empujó a los mapuches a buscar pastos para su ganado más allá de los Andes.


Evolución del pueblo mapuche;  el contacto con los europeos supuso un gran cambio en el pueblo mapuche pese a la resistencia que ofreció a la integración durante siglos.  La aparición de nuevos cultivos, como el trigo y la cebada de animales que habrían de alterar por completo del dominio del medio y de la subsistencia, como el caballo, la vaca, la cabra y la oveja, permitió que a o largo del silo XVII, dentro del equilibrio definido en la relación de frontera una vez fue cediendo la guerra defensiva. Comenzara a recuperarse la población araucana.  


La utilización de hierro modificó los utensilios, las armas y  los instrumentos de trabajo, también modificó las técnicas de cultivo utilizadas tradicionalmente.  Los objetos de hierro, los caballos en una primera época, el vino y los aguardientes constituyeron los capítulos más destacados del intercambio entre españoles y la población indígena.


Era grande el valor que los araucanos otorgaban tanto a la  paz como a la guerra.  El cacique era el jefe de la paz y en la guerra se nombraba un jefe bélico, el toqui.


La batalla de Tucapel y la muerte de Pedro de Valdivia (conquistador de Santiago); Lautaro, hijo del cacique Curiñanco y coparticipe junto con Caupolicán, como vicetoqui, en la batalla de Tucapel, en la que murió Valdivia de un golpe de maza en la cabeza.  Valdivia fue el último guerrero que los mapuches vencieron en Tucapel.  Los indígenas luchaban mandando oleadas de combatientes que terminaron por aniquilar a los españoles.


La batalla de Peteroa, fue decisiva; Lautaro recibió la venganza que venía de Tucapel.  También Caupolicán moriría poco después empalado tras el asalto que llevo a cabo en Millarapue. Caupolicán fue un toqui soberbio; sin poseer la inteligencia de Lautaro, atacó a los españoles hasta su muerte.

El rey Felipe II nombró a Francisco de Villagra como gobernador de Chile tras la destitución de García Hurtado de Mendoza.  Pero pese a sus buenas intenciones, la guerra siguió en la Araucanía y, si puede, se enconó más todavía.  Felipe II se preocupó en cierta medida de las condiciones de vida de los indígenas.  Dictó leyes sobre la seguridad del trabajo para los que fueran sumisos.  Situación ésta que produjo, pues la Guerra de Arauco siguió con redobladas fuerzas.

El ejército español en los primeros tiempos de la Colonia.  Los soldados de infantería contaban con albardas, arcabuces de pedernal y de muralla, espadas y pequeños cañones de cobre sobre cureñas.  Los soldados de a caballo usaban espinilleras, coraza, yelmo y escarpes.

Cuando la guerra de Arauco se estabilizó, en España se creía que las fuerzas españolas fracasaban ante unas cuantas tribus bárbaras debido a la ineptitud y a la falta de autoridad de los gobernadores.  Felipe III nombró en 1605 a un experto militar, don Alonso García Ramón, gobernador de Chile. En 1606, Felipe III acordó crear de nuevo de Audiencia de Chile, que se constituyó en 1609, para lo que acordó otro gobernador y presidente para la Real Audiencia, el antecesor de García Ramón, Alonso de Ribera.


La esclavitud; por Real Cédula de 26 de mayo de 1608 Felipe III autorizaba y justificaba el establecimiento de la esclavitud en los siguientes términos:  “Que todos los indios así hombres como mujeres de las provincias rebeladas del dicho reinote Chile, siendo los hombres mayores de diez años y medio y las mujeres de nueve y medio que fuesen tomados y capturados en la guerra por los capitanes, y gente de guerra e indios amigos nuestros y otras cualesquiera persona que entienda en aquella pacificación…, sean habidos y tenidos por esclavos suyos, y como tales se puedan servir de ellos a su voluntas.”

Los Araucanos en la Guerra;  La adaptación de los araucanos a las técnicas militares de los conquistadores se produjo con una extraordinaria rapidez.  Poco después de la muerte de   Lautaro (1557) ya empleaban caballos e, incluso, manejaban los arcabuces que habían arrebatado al enemigo, aunque lo habitual seguía siendo el empleo de arcos y flechas, picas, hondas, lanzas y macanas.  Los araucanos pronto comprendieron que buena parte de la superioridad militar del contrincante descansaba en el empleo de las armas de fuego.  Ya que no podían proveerse de ellas sino de manera muy circunstancial y aun así carecían de pólvora y munición, aprendieron el mecanismo de funcionamiento de tales armas.  


La presencia de mestizos en el campo mapuche comportó que dispusieran de información sobre el modo de actuar de los españoles, sus tácticas y su armamento.


Los araucanos practicaron la táctica de aislar al enemigo de los recursos que precisaba para abastecerse y desde luego le negaron el tributo, el servicio que permitía la explotación de tierras y minas.


Con este objetivo, fueron retirando la población hacia la cordillera o hacia el sur, abandonando campos y poblados con efectos tanto para el plano militar como para la evolución del pueblo mapuche.  

Las fuerzas guerreras de uno y otro bando justificaron que la postura española comenzara a ser ofensiva.  Tres gobernadores se sucedieron en el cargo: Luis Fernández de Córdoba, Francisco Laso de la Vega y el marqués Francisco López de Zúñiga.


La defensa o ataque de la guerra de Arauco se centraba en una serie de fuertes que jalonaban las costas de Chile, por ejemplo, el fuerte Amargos estaba situado en la margen sur de la desembocadura del río Valdivia.  Fue construido entre 1655 y 1660.  Contaba con siete cañones.
